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LA. GAMUZA. 

Estt; «'Uiimal, conocido también 
con ios nombres de «rebeco ó SÜÍ-
no,» es el «antilópe ru^jicapra» de 
Linireo. 

Se le encuentra jen los A,'p.?s piis 
elevados de Mistw?» Suiza, Ti#» 
Baviera, Transilv-íiMa; Slirja, eu^los 
Pirineos de. España y en otros ^ n 
tos del interior. Mgé siempre ^mo 
residencia las mesetas de las orfonta
ñas más escab^ ¿isas pero abütid^n 
tes de pastQs; , 

Sus dimensiones y figuraron co 
mo J.sdííuna cabra dontésíica, pero. 
se djferencií» 4p esta en. q^e ^us: 
©uernos s,Qn negrpe, arri^/^dos por 
la;parteÍníeriop,li?P6 W ^"^'MP^-' 
riop, en forma d? gaachp, eoii la. 
curvatura h&ú» la paite,ppsteñor 
de nueve pulgadas de lougifcjidMep?, 
los machos y seis oiv l»s bembras. Su 
cuerpo es más robusto y su figura, 
más bel! a que la cabra dómésiieaj 
sus pezuñas, raás^stre:bi^ y dé for-: 
ma más regular (|íé,ert está. TÍ'ti''';)̂ .., 
Su peso es gi ó^lqiíimente (íe 30 .^-^ 
kilogramos. 

El color de la gamuza es castaños 
curo que lira á ft^o; pero ?e ven 
algunos ejemplaves, trunque ruaros, 
de pelo hianqo ó tr^anchadó. La ga|--
gî pU y la par^ inftíf¡o,v,, d,ei cut^rpo 
soptflapíquecipas. 

El pelo (ífiinviernq.e^^^eí mismq^ 
fop.io que el de vepan,0, pero más 
largo y cpnjtepfíp^ciaá gris. 

Lti gamt|za yive en «^rety,» foi-
raando grand s grupos A farpilias, y 
por estf̂  razop puede.ejercer l^ más 
exquisita vigiíancw gara aíendff á 
su conservación. Tan proto como un 
individuo percibe el menor peligro 
ó siente algún ruido : sospechoso, 
produce un sonido á modo de silbido 
que disuelve el grupo en el instante. 
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(Jada individuo desaf^ai'ece f don 
de puede, con la mayor ceridad 
posible, biVfl encaramándospor los 
riscos más oK-vados, ó bifindespe
ñándose por las rocas másuacce-
siblespara sus enemigos. ;uo se 
vuelven á reunir hasta lantcque el 
peligro h lya desaparecido. 

üaicamente los «rebecí» Uíás 
viejos viven siempre aleJMdij <i« : la 
familii, husrtanilo á i.»s qofW'íispor 
Noviembre y Diciembre, eiqu« se 
declara su celo. ' 

La gamuza se tüimenta í todas 
las plantas de las regiones tlpinas, 
de yemas, musgos y líquent- Estas 
reses salen al pusto ;p0P la >rde, y 
con el crepúsculo de la mi^ana se 
retiran al abrigo del monte ó á las 
querencias que tienen en i región 
dé las nieves, para r<posardurante 
el dia, y no abandonan elos sitios 
no cuando se ven muy pügadas, 
bien por la caida de muo* nieve, 
ffor un frió excesivo, ó pof falta de 
ílittíento', en estoa casos lá¡*u á los 
montes méttbs elevados, íu Ctue la 
tempefaturares naás apáífble» á es 
perar que el tiempo sé propicia » 
para verificar de nuevo j ascensión 
á sus lares predilectos, 
'• Éííía época del celo el ¿becodes-
l^cfé'un aíer I epu¿tiante^ füefte, y 
piffea WB «US coa^étíotoipíira obte
ner el derecho de señoi^í sobre las 
hembras. 

A. las veintiünra seman's de haber 
sido cubiéi*ta l'a gamuza^^re uno ó 
dos hij'íis, que no abaniou'átt' á la 
madre hastti el nueVo «elOi en i|ue 
se unen;al grupo dtel c(Pl. 6'ia Jor
nia parte. 

La aaHsftide estas refcs es ríioy 
dura, sisón viejas; las dd las jóvenei 
es íariparecid a al oabriP, que siem
pre por tal la he ciomid>- El s a ^ ei 
muy apreciado para enp'^sios y p̂ i 
ra fabricación de bujías-

La piel de la gamuza es excelente, 
y por su elasticidad, muy buscada 
para prendas'de vestir. 

Estas reses se cazan generalmente 

Elcaziíaor 4egamu»w 
1 lombre »íspê tAi,,f̂ jf4,i.i, 
utba, capas de sé̂ pbrww» 
igis consiguientes-auna 
u; tiene por teatro un 
hado de peíigro¿y'de 
ñateriales:ha de serva*-
ffvostrar 4 rios, y duré 
ii;nocesi'-'" íé^^sü cáhi" 

oiú. . :iite, excelente pulmón, ' 
ser síbrio. Je gran fuerza muscular í 
de ürme volintád y muy buen tira
dor. 

El arma lue se emplea es una ca
rabina ray.d i de corta'dimensión, 
pero muy fiocisa y de un alcance 
de 300 m>'t"os p r̂ lo menos. 

El cazador de los Alpes sale en 
buso'afde l;s gamuzas y empieza por 
dé^é^ir.sep u'auna ausencia de una 
sertia^ nuch is ve-es. Durante este 
tierapfi dierme y come en los «Sen-
ne,» ó\lb}ygU''S que tienen los va
quero^ qiere.->iden durante el EstÍQ 
én la'^ti montuna. 

Si llé^á divis r algún grupo de 
gamuz¿vgener,ilm«!iíte se hallan 
estas alWe lado de algún barranco 
ó destllildero del sitio donde se en-
cuenti4) el czadur. Entonces tiene 
que-bsuaír al valle, para empezar de 
nuevt̂  f.t ascensión, que muchas ve
ces dura.más de tres ó cuatro horas. 

Degando á terreno jurisdicdonál 
delaKreiies,empiezaunaseriedear4i-
des y precauciones, de que no se da 
cuenta más que el que se h^ dedi
cado algún tiempo á este género df 
caza. Bi«iv cubierto del viento, rñai:'-
chintto ¿^si arrastra, ii-tisb^ndo' en 
la dlwíibion que creé qué están las 
res«s, pues en él tras» ársq de tres 
horas que ha podido tardar desde 
que las vid hasta et tnomeñto en 
qüa ha entrado . n su l^rrono,»s fá
cil y más que prdbable qué áe haYaíi' 
corrido en busca d i pasto. Mucujis 
veces ocuné que, despUeg de haber 
sufrido las faligas^ producidas por 
la ascensión, no encu. ntre; fas reses 
en ei sitio donde las suporie; enton

c e sale á los riscos más avarizf̂  
d<̂ ,̂ «L mQQtañti donde se, encuentra, 
para .atíj|ajfard^Ttíúevo. 

En ette jf^gúndk) peHóÜícb cm -
i^-a toáo^entToaed'rííldésÍ3,p£|^íte-

K ' Í 

La mayor''parte "üelos'éiiíá'doi-ék 
de gamuzas cazan en tdé'tierrerioS 
que tienen ari'éndadoáí á éfefó 'fin:'T[y 
desgraciado el cazador intrusó éft 
terreno agenpl porque pbi'badaitttru* 
sion aqüelliS montañas tienetrqtié 
añadir un núevó draniá aVciitálq^d de 
desgracias que sé regi&tî 'D eÁiüat̂  
mente. Fuera de lá vi^lábcia dfrías 
autoridades, ai^tiella^rÉígioti^s é^án 
sólo custóídíádás ^oi- fos caisátfórél! 
arrendatarios de la cázaj-'^ué sltíniíb 
celosos de su propiedad,'iíb átíittíten 
participafcíion en siis ideî efrhós; ás\ 
que cuando eucuétítrau álgttn-^asíii-
dor furtivo eu sus pen^hehciasi,'sin 
previo aviso'I^ «oíviaii ttuá''%alá<. A 
veces sucede-«itie'los áW igazaééií̂ :̂  
sé divisan á graoíde distantia^ 'en-̂  
tónces atúíbos tratani de ganér^éki 
mano en tirar, y' ponen éft'Jü«gd ttt* 
das ha 't&tqcita de q(ué8<m tapices á 
este'fiH. )Iafiid#%iW q ^ pef̂ Ún CUMÍ̂  

cuide i^^senta un blanca tdei^ÉaÜ^! 
,ñ(í*áeláiípííteiakíefá 'tóámoif'kqoel 
no vuelve á su hogaf/ yJefAícéUî í̂áW-' 
g u i l d e pastor del^ri<ií braíjítt̂ 'ÍÍHÍ to« 
Alpeá, el íoíñm •«g>^'^t«tt ^ ) ^ u -
tus,«'̂ a(ña(ío'4aébl^attleafaueá)9.>'}> •»' 

La m ueirte de / uá ^jup .xáoriva tk)»' 
Alpesiñeimpre es'áUMbokttt'ái útísá^i 
deaüésxüesgraelMtos^' tíitriq^e jmuMí 
S8 atreva á suponer q«Mii(tii&f«f««arcHt 
rido por encuentra cou oiro cazador, 
tanta «íás, .g^fó^Ui e8íJd f̂iiiHt>^*a r̂ 
pru*jbas para.hf^ctír u^^ ,acusai^ou. 
Los buitres y oifos animales se en -
cargando barrar la úieo^huslfaUe 
un crimen. 
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